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Boletín.

Mañana se nos asegura se presentará el proyecto de ley 
acerca de la milicia nacional. Nosotros celebramos mucho 
que esto se verifique, porque nos parece que ya no es tiempo 
de contemporizar y sí de adoptar medidas enérgicas , y de 
una vez para siempre decisivas. L a s  cosas, por razones que 

no es del casocspresar, han llegado á un punto quehabria sido 
m uy conveniente evitar , pero una vez que la situación exige 
mas bien obras que reflexiones .dejemos á un lado estas y  de 
buena fe, francaineute , adoptemos aquellos medios que 
puedan decidir la cuestión y paralizar los esfuerzos de nues­
tros enemigos que pugnan ahora mas que nunca por atraer 
a s í  á la multitud de gentes que en s< ¡nejantes vicisitudes 
están siempre observando largo tiempo la fuerza y  probabi- 
lidadesde los partidos, para decidirse por aquel que les pre­
senta mayores ventajas. Esta especie de inercia, esta especiede 
indiferencia con que de algún tiempo á esta parte he­
mos mirado tanto la gnerra de Navarra , como el mal 
espíritu de algunas provincias , ríos ha perjudicado so­
brem anera, y en tanto que creíamos que un decreto, que 
una ley era bastante pira convencer y engrosar las filas de 
los verdaderos amantes del trono de Isabel, nuestros contra» 
ríos se valían de otros resorles mas poderosos y continuando 
en su sistema de intolerancia y rigor han logrado persuadir 
á poblaciones enteras que aun tienen los suficientes medias, 
los apoyos necesarios para alcanzar el triunfo, y  volver á do­
minar despóticos sobre las masas inocentes , inermes y ago- 
viada». Por eso hemos clamado nosotros lanío tiempo por la 
organización y  anuaim nto de una numero<a y escogida milicia 
nacional, por eso hemos manifestado la necesidad de elegir 
todas las autoridades entre los hombres mas conocidos, y  que 
mas garantías presten, por eso liemos repetido hasta hacer­
nos cansad s que la maquina no podía moverse con regula­
ridad con ruedas viejas y viciadas, por eso en fin hemos añadi­
do que el trono de Isabel II, que los derechos mas sagrados de 
la nación no podían confiarse á hombres cuyos antecedentes 
conocíamos por opuestos al actual sistema y  que sino ostensi­
blemente, minaban de oculto por cuantos medios que no eran 
poros, estaban á su alcance. Los frutos de esta conducta los 
empezamos á locar, es preciso no disim ularlo, pero á gran­
des males es necesario aplicar grandes remedios. N  > por esto 
queremos decir, ni aun por asom o, que nosotros dudemos 
ni un solo instante del triunfo de uucstra causa, que es la 
de la razón y  la de la justicia, y  que es causa ademas que 
está apoyada por muchos millones de hombres; lo que nos­
otros queremos evitar es el encamisa miento de la guerra 
atroz que se prepara , es la total destrucción de nuestros pro­
pios enemigos, son los ríos de sangre y  la desolación que es 
consecuencia precisa de una cuestión que por mucho tiempo 
queda dudosa y en cuya pérdida ó ganancia aventura el 
hombre no solo sus intereses, sino su propia existencia. ¿ Y  
cuál es el remedio, nos d irán, de evitar tamaños males? 
ft)ue el gobierno se penetre de la verdadera situación del paisj 
que cerciorado de ella , de la posición que ocupa , y  de la 
responsabilidad que pesará sobre él si compromete ó perju­
dica á la mejor de los causas, precinda de argumentos, 
de cuestiones de pura fórm ula, se presente franco y 
en unión de las C uries, sin perder un solo instante, 
organice una fuerza nacional respetable, la ponga en m o­
vimiento á las órdenes de los hombres mas capaces y 
decididos, que la misma Opinión pública marca y  señala con 
el dedo , y  que al par de esta medida adop'e oirás y  otras 
por las cuales claman los patriotas, clama la nación para 
asegurada en ellas poder hacer e! esfuerzo de que es capaz 
y  que tan necesario es en las actuales circunstancias.

N «ti cías es t ra n ge ras.

PERU.

Lim a  3 de mayo.
En una carta que ,cou esta leí ha inserta el diario Comercial 

de Burdeos se loe lo siguiente. Comienza á aclararse el horizonte 
político, aunque Gamarra que se había apoderado de Arequipa 
«o eslé roiupUi .in uile derrotado , se piensa que se veri obliga­
do i  transigir dentro de poro. Bertnuilez que marchaba pira re- 
,Muirse i  Gaiuarra se vid en la precisión Je rendirse, y acaba de 
-ser espal riada. Las tropas que mandaban lian fraternizado con 
Jos que teman por enemigos , cerca de Guamanga después de una 
«jccion muy reñida , en que murió el general Frías el mas en­
carnizado contra la buena causa.

En Guayaquil se lia declarado el T ifu s , cuyos terribles efec­
tos experimentó L  corbeta del Rey la Herminia , perdiendo 3o 
nombres de su tripulación , y teniendo too enfermos, de modo 
que apenas se hallaba con geute para levar el ancla , y apartar- 
“  dc 1# culU- ( Journal du Commeru. )

FRANCIA.

Varis ía  de \o«tubre.

Si se creen las cartas recibidas, don Miguel habrá vuelto á la 
península pasando por Francia , y la noticia francesa , siempre 
tan lista.no habrá puesto mas obstáculo i  su viage que al de don 
Carlos. Pronto sabremos lo que hay de i ierto en esto, pero parece 
que lejos dc quitarle su viage i  Italia 
península, se le ha aumentado. Toda 
ban alrededor de él desde que ikseml 
do por objeto allanar las dificultades 
Los sucesos recientes han debido escita 
don Pedro y estado de la guerra en la

esperanza de regresará la 
as intrigas que se cruza- 

ó en Genova lian leni- 
ra su vuelta á Portugal, 
sus deseos : la muerte de 
provincias Vascongadas 

le ofrecen algunas probabilidades para ¡encenderla guerra civil 
en Portugal , par» que el deja-e de aprovecharlas.

( E sl. del Cor. Franca.)
Idem i 3. Las noticias sobre la veuiila de don Miguel i  Es­

paña según las trae el Indicador dc liurdeos del 10 son las 
siguientes.

»S. Juan de Luz  y de octubre. L). Miguel de Portugal, 
que hace pocos días se decia estar en Géuova , ha [pasado por 
Francia desde los Alpes á los Pirineos occidentales, y ha entrado 
antes de ayer domingo eu España por St. Pe á Zuramondy. F.ita 
noticia no es mas que dicen pero se la da mucho crédito aquí.»

Bayona y de octubre. O. doy como positiva la noticia que 
llega de S. Juan de^Luz de haber entrado don Miguel en Espa­
ña : el sabido pasó St. Pe y Sarra , y el domingo por la maña­
na estaba en Urdax. Este acontecimiento, junto con la muerte 
de su hermano don Pedro, complica los isuntos de la península.»

Escriben de Tolon fecha el S 'que el bergatin Granadero 
ha traída pliegos de Grecia con noticia» impoi tantea, por las cua­
les ba partido al momento pira levante la fragata Artemisa,

PORTUGAL.

Lisboa 15 dc octubre.
El io  del corriente S. M. F. , acompañada de la marquesa 

camarera mayor doña Mana Dolores de Sousa Coutinho y de I a 
maríscala Mello Breyner, fue á la santa iglesia metropolitana de 
Lisboa, donde la esperaban el eminentísimo cardenal patriarca, 
el clero de dicha santa iglesia, los empleados superiores de la ca ­
sa Real y las damas de S. M. El cardenal patriaría presentó el 
crucifijo á S. M. F. , que dicha augusta señora besó de rodillas. 
Despees S. M. fue conducida debajo de patio basta el trono, don­
de arrodillándose se cantaron las antífonas y oraciones pro Re­
gina.

S. M. F. subió á la tribuna y allí oyó la misa que se dijo en 
honor dc S. Francisco de Borja, patrón del reino. Al ofertorio ba­
jó S. M. á la capilla mayor, é hizo, la ofrenda segun costumbre 
de los señores Reyes sus augustos predecesores. Acabada la mi­
sa, volvió S. M. á palacio con la misma comitiva que la había 
acompañado al santo templo. (Gaceta del gobierno.)

— Mayordotnía mayor. Habiéndome encargado S. M. la Rei­
na fidelísima, mi augusta señora, que dé el mas exacto y pun­
tual cumplimiento á los decretos de ag de agosto y i i de setiem­
bre del año próximo pasado i 833 , por los cuales S. M. I. el se­
ñor duque de Rraganza , de gloriosa memoria, en calidad de pa­
dre y tutor de su augusla hija la Reina Fidelísima; declaró pri­
vados del honroso servicio de la misma augustísima señora á to­
dos los criados de la casa Real, de cualquiera categoría que fue­
sen , que se hubiesen alistado en los coerpos dc voluntarios rea­
listas, ó que por otro cualquier motivo hubiesen tomado las ar­
mas para sostener la usurpación , ó aceptado del gobierno pen­
siones , gracias ó condecoraciones (artículo i d e  39 de agosto); 
como igualmente á todos aquellos que en el dia 7 de setiembre 
inmediato 110 hubiesen presentado sus tí'ulos en la inayordomia 
mayor, cuyo espediente se hallaba provisionalmente reunido á 
la secretaría de los Negocios del reino (articulo 3.° del mencio­
nado decreto.)

Siendo también estensiva esta providencia i  la servidumbre de 
ambos sexos , que el 5 de setiembre de dicho año no hubiese ido 
al ejército libertador dentro de las lineas dc la defensa de esta ca­
pital, quedando por el mismo hecho dichos dependientes de la 
casa Real privados de todos los empleos y oficios que obtenían, y 
anulados lodos los fueros y regalías que como tales gozaban , io 
mismo que si nunca los hubieran disfrutado, y desposeídos igual - 
mente de las pensiones denominadas de bolsillo , y de otras cua­
lesquiera que de la misma casa perciban , ora fuesen dichos cria­
dos dc la inmediata dependencia de la mayordoiuia mayor ó del 
servicio de cualesquiera otro ramo de la casa ReaI. ( Decreto de 
11 de setiembre de 18 33 .)

Y  siendo imposible pita el mayordomo mayor tener un cono­
cimiento individual y completo, capa» de acallar sus escrúpulos, 
de las circunstancias personales y dc la conducta de todos los re­
feridos criados de la casa Real , para imponerles la pena conmi­
nada en los dos decretos referidos, y HO pj.eciéudiile convenien­
te, y mucho menos justo, adquirir estás noticias por medio de 
i 11 formes particulares, sujeto» casi siempre-al dolo, á la vengan­
za y 4 otra» pasiones malévolas; manda á todos los sobredichos 
criados, al tenor de la» órdenes que lia recibido de S. M. la Rei­
na Fidelísima , que aspirasen todavía á la honra dc ser conside­
rados como servidores dc la Real casa de la misma augusta Se­
ñora, y de continuar eu el goce de los fuero», sueldo» y pensio­
nes que antes dislrutaron , que justifiquen sin pérdida de tiempo 
ante la autoridad civil competente no hallarse iurursos en las pe­
nas conminadas en los do»decretos arriba citados, y que en con­
secuencia merecen continuar en el honroso servicio de S. M. la 
Reina Fidelísima, y son diguo» de seguir gozando los sueldos y 
pensiones que obtenían. - ; a

Estas justificaciones después de concluidas se remitirán á la 
mayordotnía mayor para formalizar una relación nominal de to­
dos lo» que las hayan hecho, por la cual pueda saberse sin nin­
gún género de duda que todos los referidos individuos se hallan 
en el raso de ser considerados como dignos de servir eu la casa 
Real , bien en calidad de efectivos, ó bien en la de honorarios, 
según la clasificación que dispuso S. M. I. ei señor duque de 
Braganza, que santa gloria baya, cuando lózo la última reforma 
de la casa Real que S. M. la Reina Fidelísima quiere y manda 
que continúe por ahora.

Todos los demas dependientes que repugnaren sujetarse á la 
justificación que aqui se prescribe , serán presunto» reos de los 
crímenes designados en los referidos deerelos, é i ocursos en la 
pena de privación del honroso servicio de la casa Real , y pérdi­
da de los sueldos y pensiones que disfrutaban.

No serán obligados á la justificación subredicha los individuos 
que personalmente fueron escogidos y llamados al servicio de Ja 
Real casa y de la Reina Fidelísima por S. M. I. el señor duque de 
Braga usa, que santa gloria haya, cuando reformó su Real casa 
por decreto de i.*  de noviembre de i 833 .=Real palacio de las 
Necesidades 10 de octubre de 1834. (Id.)

— En la sesión de la cámara de los diputados del i 3 de octu­
bre, dijo el marques dc Saldaña: «Sr, pre-ideute : la proposición 
que tuve la honra de presentar al exáinen dc la cámara el 3 del 
corriente, ha dado tugará representaciones de algunós cuerpos 
de la guardia nacional de Lisboa, y en consecuencia pido que se me 
permita hablar sobre este asunto. Mi proposición fue Icida en es­
ta sala, fue publicada en la Gaceta del gobierno y otros periódi­
cos, y parecía por tanto imposible que pudiese ser desfigurada, á 
punto de decirse en una de las representaciones remitidas al con­
greso, en ocasión que 110 ine era dado asistir 4 las sesiones por 
eslar enfermo, que yo no queria guardia nacional. Habituólo, 110 
obstante, á sufrir las intrigas é injusticia de los hombres, no rae 
admiro de una interpretación tan falsa y violenta.

»No solo quiero guardia nacional , sino que tengo por lo mé- 
nos tantas razones para quererla, como ruafquiera otro portu­
gués, porque ya en un pais eslriugero, y en los tres dia» que du­
ró una gratule crisis , me a«orié á su gloria y participe d sus pe­
ligros. El venerable y adorado ciudadano de ambos mundo» , el 
incomparable general Lafsyette, el mas virtuoso de los hombres 
en todos sentidos; me honró con su aiui-tad, á punto de ase­
gurarme muchas veces ( y quizá hay en esta sala persona que se 
lo oyó) que me amaba tanto como á su único hijo. Estas rela­
ciones me facilitaron asistir á muchas conferencias que se tuvie­
ron en su casa para formar la guaidla nacional de Francia , as¡ 
como fui testigo en la cámara de diputados de los reñidos y lu­
minoso» debates, cuando se trató de la organización de aquella 
milicia en 1 83o.

•No seré yo, pues, quien desconozca las ventajas de la guar­
dia nacioual bien constituida , y por lo mismo quiero guardia 
nacional ; mas no quiero que á su sombra y con su nombre 
se armen y formen batallones con facultad de elegir á sus oficia­
les los empleados públicos del usurpador, los voluntarios rea­
listas, los guerrilleros que siguieron la misma causa: y precisa­
mente esto es lo que va á suceder si el gobierno no suspende la 
organización de la guardia nacional en algunas partes del reino.
Si puede y debe haber milicia nacional en Guimaracs , Oporto, 
Viseo , Campos de Coimbra, Coutos de Alcobaza, Aldea de Cruz, 
Thouiar, Abranles, Pon líele, Barguinha , Co'Jigaa , Bcja , Faro 
y muchos otros pueblos y ciudades, no puede ni debe haberla 
por ahora eu otros varios lugares. En Braga, por ejemplo, ha­
biéndose ¡apurado la lista de personas dignas de entrar en la 
guardia nacional, solo se encontraron 19 que mereciesen la con­
fianza de los constitucionales ; todos los demás son empleados de 
don Miguel, voluntarios realistas y guerrilleros: ¡«sedente guar­
dia narioual para una regencia berberisca! E11 cuanto pueda in­
sistiré en que lio baya semejante milicia en mi patria , porque 
á tales falanges no debemos 1 miliar, como único baluarte, la 
guarda de la libertad ,  de la Carta y de la Reina.

«Sr. Presidente) yo me acuerdo haber dicho en esta sala que 
los huracanes del Norte también se hacían sentir al sur de los 
Pirineos; no se pasaron muchos ¡días sin que su iiitlujo fuese 
tal , que llevasen á dichos lugares al hombre que temblaba so­
lamente con la idea de que el general Rodil estaba á corta dis­
tancia de él. ¿ Qqié < sabe lo que nos queriáu mandar Jel Medi­
terráneo? Yo no dudo uo instante cuál seria el resultado >i la 
guerra civil volviese á encenderse eu uue-tro pais; mas prevenir­
la y evitarla es el primer deber del cuerpo legislativo y del gov 
bierno. Si para tener la satisfacción de decir que hay guardia na­
cional en todo el reino, armamos y organizamos á los silen­
tes de la usurpación, sin dula promovemos la guerra civil; 
pero si eu cuanto las circunstancias lo exigiesen ron crvaiuos so­
lamente las armas eu manos de aquello» que supieron , á costa 
de taino sacrificio y cou tanto heroísmo , afirm.r la libertad y 
el trono de la Reina , ningún insensato, ningún fanático políti­
co ó religioso se atreverá á concebir la mas pequeña sombra de 
esperanza. Colocarnos en esta situai ion y prevenir la guerra ci­
vil era el fin de mi indicación. Pero ademas de atribuírseme 
que 110 queria guardia nacional, dijeron que yo queria los cuero 
pos de voluntarios , porque habiendo servido conmigo , contaba 
con la ¡iilluenría que lubia adquirido sobre ellos. Sr. Presiden­
te: la benevolencia que debo al ejército y á los cuerpos de vo­
luntario» estoy seguro de merecerla á los cuerpos de la guar­
dia nacional , ó algún dia tuviese la honra de servir cop e)lo«f 
porque este aprecio es resultado de lir convicción que adquieren 
los que sirven conmigo de la sinceridad de mis sentimientos, de 
que nunca vacilo un instante cu espouer mi vida cuando puedo 
Incer un pequeño servicio á mi pátria, y de que no buyo de 
las fatigas para oóuórar las incomodidades de mis compañeros#

Ayuntamiento de Madrid



, „ „ l „  voluntad en lodo lo que permite U mas
t0n T Í  Í .  M -  para quitar todo escrúpulo 4 lo, que . . .  
J E .  r-Stíro* mi proposición , ...Mituyendo I .  que voy 4

''" '.P ropon go : Que .e autorice ,1 gobierno para adoptar las
medidas necesaria, , 4 fin de que 1» guardia nacional se compon­
ga únicamente de aquello, ciudadanos cuyo, sentimiento, de ad­
hesión 4 la causa de la Reina v de »• libertad ..o sean dudosos.

2 o nQue puedan formar parle de la guardia nacional aque­
llo, ciudadanos que aunque no posean la renta de .oo.ooo re..
( a5oo rs. ) , hayan pertenecí,lo 4 lo, batallones mév.les, fi|OS 6 
provisionales, y que voluntariamente quisieren alistarse en
tniiim guardia.» ,, / * ,  v

S . mandó pasar 4 la comisión correspondiente. ( Id. )

—  Por lo, parte, últimamente recibidos consta que en gene­
ral se ha disminuido la exaltación de los ánimos, que tan des- 
aersdahles y funestos efectos ha causado. Nos damos el parabién 
por el remedio progresivo de un mal que tanto se opoma a bien 

que mas necesitamos hoy dia , 4 saber: la par., y nos lison­
jeamos con la esperanza de que, 4 medida que ae vaya consoli­
dando la libertad, se generalizará la tolerancia, que por desgracia
todavía no ejerce lodo su influjo.

Acusar de inmoralidad á nuestro siglo e, uno de los lugares 
comunes mas frecuentemente usados: pero seme|a..te acusaciones 
4  veces una injusticia, comparados los tiempos y circunstancia,.
El ejemplo y la moral de los gobiernos influyen poderosamen­
te en las costumbres de los pueblos, y sin embargo, toda la 
perversidad de don Miguel y de sus partidarios, no pudo corrom­
per el carácter portugués. Hubo si malvados que sirvieron de 
instrumento para todo género de persecución ; mas nunca l.lta- 
ron almas nubles y llenas de fortaleza que, a despecho del odio 
del tirano , en que incurrían ,  se negaron constantemente 4 las 
miras de los opresores , y basta dieron proterc.on 4 los inlelices 
perseguidos. A pesar de la diferencia de opiniones , de intereses y 
de esperanza», y 4 pesar del diluvio de crímenes con que la 
usurpación inundó nuestro malhadado suelo, nunca llegamos 
al estado horrible 4 que la tiranía redujo i  otros pueblos , al 
romano , por ejemplo , de quien dice Tácito , hablando de su de­
pravación en tiempo de Tiberio : corrupto in dóminos serví, ,n 
patronos liberto; el quibus deerat inimicus, per omicos oppressi.
* Hoy existen millares de ciudadanos generosos que habiendo 
.¡do cruelmente perseguidos han olviJado sus ofensas , y hasta 
prestan socorros 4 muchos infelices que la usurpación envolvió en 
su ruina. Una nación que posee estas cualidades, y que reúne 
4 ellas un valor nunca escedido, y una constancia quizá sin 
j„ua!, está dotada de virtudes que merecen el premió de la liber­
tad una nación semejante debe ser libre. No podemos negar que 
alguno, esceso» han desmentido en parte este noble carácter; mas 
provocados unos , y otros cometidos en el frenesí «le conmocio­
nes inevitables, que suceden 4 las discordias civiles , no era da­
do prevenirlos, ni la confu-ion general permitía que la ley apli­
case el condigno castigo á los criminales en ocasión en que era 
casi imposible dar con los verdaderos culpables. Pero ahora que 
felizmente nos hallamos en la senda ordinaria y regular de 
nuestras conquistadas y seguras instituciones, todo hecho dirigido 
4 alterar el orden legal ya no puede considerarse sino como un 
delito contra la quietud pública, digno de ser castigado con 
aquel rigor con que la justicia debe mantener la paz y el repo­
so de la sociedad. El gobierno seria acusado con razón como cóm­
plice de los crímenes que se cometiesen si los dejase impunes, y 
nada podría salvarle de la increpación de la mas insigne mala 
fe si contra sus promesas solemnes é intenciones manifestadas 
mirase con indiferencia que se violajla inmunidad que él mismo 
ha sancionado.

Esperamos que la sensatez que generalmente reina en el 
pueblo , pasado ya el hervor y agitación que incitaba á uno, 
pocos, evitará al gobierno todo motivo de recurrir 4 medidas 
de rigor, y que la tolerancia, hija primogénita de la libertad, 
irá piogresivamenlc suavizando las costumbres, y uniendo 4 to­
dos los portugueses en los latos de la concordia. A  las perdonas 
de mayor ilustración loca dar este ejemplo : ¿ qué hombre digno 
de ser libre aborrece 4 otro solo por la diferencia, á veces me­
ramente accidental de una opinión? ¿Quién por esto dejará de 
contraer relaciones con sus conciudadano, , ó mezquino y gro­
sero cortaré el hilo de las que tenia en épocas anteriores? Si a»i 
podemos ser libres, entonces debe declararse á la inquisición un 
tribunal de libertad. ( ¡d- )

Noticias del reino.

Zaragoza 14  de octubre.— Capitanía general de Aragón. 
_p/„„,,  muyor.=J)e.spuis de tres «lias que no se habían re­
cibido noticias de las columnas del bajo A ra g ó n , á causa 
del continuo mo,¡miento en que lian estado; y de las crecidas 
de los torrentes por «feria de las lluvias, lian llegado boj va­
rios partes que alcanzan hasta el i i.D 'e ellos aparece que re­
unidas las facciones en los pm rtos basta el iitiui. ro de too? 
hombres próximamente, mprchó el, coronel Rehollo en sq 
persecución, dejando prov islas las guarniciones ) retirados los 
ganados para piivar de este r e c u r r a  los enemigos. Ji-tos 
evitaron lodo encuentro, y se. lian internado en el corregi­
miento de Torlosa sobre la derecha del E bro, en cu>n ter­
reno maniobran los brigadieres Sarita C ruz y Golubi. El 
cscelenf ísiino señor capitán general de Valencia que se halla­
ba recorriendo el Maestrazgo, da con su presencia impulso .» 
las operaciones. D e acuerdo con dicho superior gefe ) losar- 
riba citados, lia vuelto Rebollo á cubrir la frontera de A ra­
gón por si los rebeldes, viéndose acosados hiciesen una con­
tra marcha cimentasen penetrar en este territorio.

E l comandante don Juan de la Pezuela, que se hallaba 
en Alcauiz, convino con aquel gobernador una batida para 
destruir á Montaíics, y tomó lambien sus medidas que des­
pués de una marcha forzada y penosa, logró caer sobre él , y 
solo unos coi tos momentos que tuvo para emprender la fuga 
fue lo que le proporcionó salvarse; pero su gavilla se dispersó 
y él mismo perdió su caballo, y dejó los ranchos y otros varios

efectos. Peine’ i  volvió á Samper á entregarse de un convoy 
que salió de esta capital para A lcañiz, i  donde á esta fecha 
ha debido llegar otra vei.

E l cabecilla Concsa se ha vuelto á presentar <n el ja r .t -  
do de Duroca, y la sensatez y buen espirito de aquellos lea­
les habitantes no le ha permitido reunir inas que unos 3o 
miserables á quienes persiguen sin cesar dos destacamentos

el Zaragoza 1 3  «le octubre de i 834 .=*De orden del E sce- 
lentísimo señor capitán gencral=EI teniente coronel gefe in­
terino de la P. M .= T ib u rcio  Zaragoza.

B A R C E L O N A . 17 de oc/u6r«.=Cesaron las lluvias, puri­
ficóse la atmósfera, y  el tiempo parece adquirir alguna cons­
tancia. Es de esperar que favorablemente influya esta varia­
ción en la dolencia que nos aqueja.

E l rebel,le Carniccr acosado de las divisiones de Aragón 
y Valencia, y observado por las de Cataluña, no se atreve á 
penetraren el territorio de la últim a.

Desaparecen las gavillas flotantes que interceptaban cor­
reos y  saqueaban las casas de campo. Algunas existen aan, 
reliquias siempre de facciones destruidas y  dispersas, pero 
guarecidas por lo común en el riñon «le los bosques.

¡No por esto se crea que desista el partido retrógrado del 
empeño de revolucionar el principado. Tenaz en el juego mas. 
rico de ilusiones y  metálico que de fuerza persuasiva y  del 
crédito que arroja una causa justa, aplica todavía el hombto 
contra la irresistible fuerza de la corriente del siglo. En esto 
consiste que sus arcanos se evaporen, quesean degrosera hila­
za sus tramas, que consistan sus batallas en una fuga perpe­
tua. No lo decimos por menoscabar el justo mérito de L sque 
no pierden el hilo de sus asechanzas, ó les hacen volver ros­
tro en los combates, sino para manifestar que fuera difícil 
emanciparse de sus grillos como correspondiesen su ilustración, 
justicia y valentía á su confianza ciega y tenacidad bastarda.

Se nos contestará á esto que algún valor tienen cuando es 
necesario mantener en continua alerta tanta iiilrepñlez guerra -  
ra y  vigilancia c iv il; pero esta es la fuerza predominante del 
siglo, el triunfo y  armonía de los derechos que los retrógra­
dos desconocen, y que á pesar suyo progresan con la genera­
ción magnánima que aspira á una perfección social menos 
tumultuosa que la de los pueblos anteriores, y  mas digna por 
todos títulos de la independemia y de las leyes. H e aquí loque 
inspira á los hombres de i 834 , á los súbditos de Isabel, una 
superioridad física é intelectual que acabará con los restos del 
antiguo vandalismo.

V I T O R I A  20 de octubre.=Las últimos parles de ¡Na­
varra llegan al 8. Deellos resultan que el general Lorenzo, gefe 
interino de aquel ejército se hallaba en Pamplona donde paso 
revista el 6 á trece batallones, alguna caballería y artillería. 

E l general Córdoba con su división salió el misino día 
7 de Pamplona, con dirección á los Arcos, en cuyas inmedia­
ciones se hallaba Zninalacarregui; el brigadier O raa estaba 
en Tafalla fortificando el convento de San Francisco, y  el 
brigadier López se hallaba en la ribera con la caballería e 
infantería unida á ella. L a  salud de las tropas de Navarra 
es mucho mejor de lo que podía esperarse , estando acometi­
dos del cólera varios pueblos de aquel reino.

L a  casa fuerte y  guarnición de Etizondo fueron cercadas 
el 17 del mes último por tres batallones navarros, dos ala­
veses, los destacamentos de los cabecillas 1 barróla y  Lanz, 
y los guías que escoltan á la junta rebelde de Navarra. E l 
valiente comandante de la guarnición hizo una salida el mismo 
dia 17 , obligó á las guerrillas enemigas á replegarse, recono 
ció las masas rebeldes, los parapetos y posiciones que ocu­
paban y  se retiró al fuerte con el mayor onleu y sin perdida 
alguna , dejando bien escarmentado al enemigo.

E l dia 18 r p'lió la salida con toda la fuerza disponible, 
ya los primeros tiros «le sus guerrillas, las del enemigo aban­
donaron sus ve. josas posiciones y se replegaron a las fuer­
tísimas que ocupaban las masas rebeldes; practico su recono­
cimiento y  se retiró al fuerte. En la tarde de aquel día llego 
en su socorro el teniente coronel don León Iriarte con los ti­
radores de Isabel II, y ocupó dos casas frente al fuerte.

L os rebeldes trataron de estrechar el bloqueo el 1 9 , y 
combinada otra salida entre el comandante é Iriarte se ven- 
firó v empeñó un v i.o  tiroteo , que duró mas de uua hora, 
desalojando á los r beldes de sus puestos avanzados, y obli­
gándolos á replegarse á sus parapetos y  posiciones ve.ita)o- 
sasi esta salida costó al enemigo 8 muertos y de 00 a +o  
heridos; nuestros valientes tuvieron dos muertos y  11 heri­
dos. E l 20 pasó sin mas novedad que el continuado luego 
que hacían los rebeldes desde sus posiciones con tan poco 
efecto, que solo hubo un herido: por la noche inutilizaron 
el molino harinero, y  trasladaron la botica a otro pueblo.

I)  I 21 al 2b ambos inclusives, continuaron los rebeldes 
el fuego en todas direcciones , de modo que debieron consu­
mir de 25 á 3o3 cartuchos, sin provecho alguno y sin atre­
verse á arerrar al fuerte. Este «lia llegó el g 'oera l Guniub» 
con su división , arrollando cuantos enemigos quisieron dis­
putarle el paso desde B u rila , y en la formidable po.icion 
de O la za r , que atacaron sus bizarras tropas a la ba)oneta 
y  paso de carga arrojando á los facciosos ignominiosamente 
de tan ventajosísima posición que abandouaroa cobarde y 

vergonzosamente. ,  • r
Zum alacarregui, después de su pasco por la R ,0 |a. fue 

á S u .  C ru z de Campean» donde permanecí - dos días, y 
tres noches con su caballería ; en la del i.i.ér.oles u  timo 
noticioso de que el general Córdoba bahía llegado a L ab re- 
do y G e n e v illi, reunió su infantería y la tuvo acampada 
en las eras del pueblo; á las 7 de la mañana del jueves, des­
pués de repartir dos cariuchos por plaza á las «ompauias 
de guias, marchó á situarse en las alturas de 1 tedio a, 
fingiendo esperar al general Córdoba: Cite ¿llego a cu n ­

ta C ruz á lis  8 , reconoció las posicio; es de los fac.io- 
s s . tomó su i disposiciones para atacarlos, y sin m is que es­
ta demostración se puso en fuga Zumalacarrcgui con la pre- 
rip.tacion que acostumbra para M unarriz y G u ió , y I® “ ü -  
jo r  parte de la caballería vino á U llibarri Jáuregui cerca 
de Alegría de Alava.

— E l pretendiente está en V illaró  (V izcaya) con la fac­
ción vizcaina , la «le S  .pelana é Ibarrola acechando sin «tuda 
la ocasión de volverse á Navarra por las etapas acostumbra­
das. A yer mañana salió «le esta ciudad una columna con <lt* 
reccion á Villareal de Alava y Ochandiano, que podrá difi­
cultarles su paso por las faldas de Gorbea en su parte de 
O lien te; y  si como presumimos obra en combinación con la 
división O -D o) le que de Zuya se trasladó esta mañana á 
U bidea, faldeando el Gorbea, habrá de buscar su pretendida 
magestad nuevas veredas, que ofrezcan menos peligros que 
las de antaño para trasladar su corte á N avarra, ó resig­
narse á permanecer en V izca y a , sorteando los ataques que 
puetla hacerle el general Espartero.

L a  junta rebelde de Alava con V illareal y  sus compa­
ñías de guias estaba ayer en O oraita ocupada en combinar 
los medios de llevar á efecto su imaginario bloqueo de \  ¡lo­
ria y  Salvatierra para sitiarnos por ham bre; para ello dicen 
que ha formado una ó mas compañías de escopeteros que 
vigilen los caminos que dirigen á estas poblaciones, é  im pi­
dan la introducción de todo comestible y  combustible.

T O L E D O  21 de octubre.— Yin carta particular dicen: 
antes de ayer i g  del corriente salió de esta el señor cóman­
le general de armas Goicoecbea , según dicen, en combina­
ción con el comandante general de la Mancha el seuor B a- 
ru te ll, para ejecutar uu movimiento decisivo, sobre la ga­
villa facciosa que tanto ha incomodado á ambos distritos.

Este pueblo se halla en la m a)or tranquilidad , gracias 
á la reunión de autoridades desde que vino eL nuevo corre- 
gidor.

Corregimiento de Toledo.=Sien«lo incompatible con el 
benéfico gobierno que dichosamente nos manda en el dia U 
existencia «le calabozos subterráneos sin ventilación , y sien­
do el solo objeto de las cárceles de custodia tener siempre á 
disposición del magistrado los encausados contra quienes re- j  
sultán indicios de criminalidad , be resuelto que en la cár­
cel real de esta ciudad se tapie inmediatamente un calabo­
zo subterráneo, y  para que los-pueblos de mi ruando  ̂ ob­
tengan igual beneficio, prevengo á lodos los alcaldes ó re­
gentes de la real jurisdicción, que inmediatamente reconoz­
can las cárceles acompañados de los médicos titulares de ca­
da villa ó lugar, y pongan en m i noticia si hay algún en ­
cierro malsano, sea por humedad, falta de ventilación ú otra 
cualquiera causa que pueda producir enfermedades ó el in­
justo tormento de los encausados; informándome al mism » 
tiempo sobre los medios de remediar estos males, cuya exis­
tencia está en abierta oposición con las leves y con las bené­
ficas miras del gobierno. Insértese en el Boletín oficial de 
la provincia para que llegue á noticia de todos pongan y  en 
ejecución esta orden con la prontitud que exigen la hum a­
nidad y  las leyes. Dios guarde á vmds. muchos años, lo lo -  
do 17 «le octubre de i 834— Bernardo Latorre y l\ ñ a .— Se­
ñores justicias de A rges, Vargas, B urguillos, Cisasbuena*, 
Cobisa, G uadam ur, Layos M agan , M ocejon, Nambroc», 
O lías y Bolán.

M U R C I A  21 de octubre.— Yin medio de la inesplica- 
ble satisfacción que causó en esta capital y en toda la pro­
vincia , haber sido elevado á la alta dignidad de Procer del 
reino el limo. Sr. Posadas, cu)a memoria tan grata es y será 
para los m urcianos, no dejaba de motivar embarazo y aun 
disgusto, la dificultad de que se le reemplazase dignamente. 
Sabíamos bien que los señores electores animados del amor 
mas sincero hacia el bien de la patria , liabian de fijar su 
atención en persona, que cuando no igualase en saber, en 
cordura, en virtudes á aquel ilustrado y benemérito prela­
d o , se acercase en lo posible. El nombramiento de don M i­
guel Puche y Bautista verificado en la mañana de ayer con 
toda la solemnidad propia del acto, lia correspondido á las 
esperanzas que tan fundadamente se habian concebido. E l 
colegio de S. Fulgencio tiene ya un hijo y un catedrático 
mas que honre el establecimiento; y ocupe en el Estamen­
to de señores Procuradores por la provincia de M urcia el 
asiento dejado por otro maestro que subió al que tan me­
recido le tenia.

Continúa la memoria sobre presupuestos presentada á tas Cor­
tes para el próximo uño de i 835 .

Casa Rcal.=La ronsiguaiion de la rasa real importa 5G.3oo* 
reales, después de haberse rebajado 5 milluues de los 4°  millo­
nes anteriormente asignados 4 la Iteiua nuestra senara dona Isa­
bel II , y de haber disminuido 4 3 millones la del serenísimo se­
ñor infante don Sebastian , suspendiéndose al propio tiempo U 
pensión del serenísimo señor iu ante duque de Lúea, «ou supre­
sión de la de la señora princesa de Beira.

Secretaria del despacho de Estado— No hallo economía po­
sible en el presupuesto de la primera secretaria de Estado. Los 
sueldos del cuerpo diplomático no son esees i v os ; son iufeiioresá 
los de las demás na, iones, y proporcionados á nuestra situac ión 
económica: el gasto peculiar de este mluisleiio asciende actual­
mente á 8 . 465,853  , de los cuales sustrayéndose 7 • 7 .5i4-  realcs- 
del consejo de Estado cesante; 1.071,462 para otros empleado* 
de la misma «lase; 162,y 5a para pensiones , y 5ya ,856  rs. aa 
maravedises de jubilados y viudas, quedan aplicados al servicio 
activo del ministerio 5.791,50o. rs. La diferencia «le 8-465 ,8 3d rs. 
á i3.3a8.353 que aparecen en el pre-upuesto total de este mi­
nisterio y la componen 780,800 reales del consejo de Gobierno, 
3 .o8a,000 rs. del consejo It.al «le España é ludias.

Advierte sin embargo el señor secretario de este ramo que com -
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nielado que »« el cuerpo diplomático tendrá su presupuesto un 
aumento de i .040,000 rs. de consiguiente el gasto total necesario 
para este ministerio , restablecida» las relaciones diplomáticas ac­
tualmente suspensas , ascenderá á 1 3.368,353  rs.

Ministerio de Gracia y  Jusltcia.= E l presupuesto del miníate­
lo  de Gracia y Justicia surna 1.3.575,955 rs., de los cuales relia- 
4 dos 5.--0,667 r>. pertenecientes á las clases pasivas , resultan 
-  -ofi.aSS 3rs. mrs. para las dotaciones de la secretaria y tribu­
nales: que no veo sean susceptibles de diminución alguna.

Ministerio de lo Interior. —  Los gastos del ministerio de lo In­
terior suben, según su presupuesto, á i 3a . i 33 .oai rs. ; pero ha 
de rebajarse de esta cantidad la de 455 ,000 rs. que se aplican á la 
sección del mismo ministerio en el consejo Real, porque se ha in­
cluido ya en la dotación de aquel cuerpo, que es p.rle del cré­
dito pedido por el primer secretario del despacho de Estado.

Comparada la suma de 1 31.678,oai rs. que se presuponen de 
gastos en este departamento , hecha aquella deducción , con la 
cantidad de 94.157,292 rs. 2 mrs. que importan los productos de 
los ramos que administra, le remita un desfalco de 37.520,728 
reales 32 mrs. Arrece este déficit la cantidad 16.295,923 rs. 27 
mrs. con que contribuye este ramo por sobrante de propios y de 
minas á la Real raji de Amortización : de manera que para el com­
plemento del crédito que necesita pide el señor secretario del Des­
pacho de lo Interior 53 .8 . 6 ,65 a rs. .5  mrs.

El examen de este presupuesto prueba , que por el corto tiem­
po del establecimiento de dicha secretaria no se ha podido adqui- 
rir en ella una instrucción completa de la contabilidad de a gu- 
„os de los ramos que administra , ni de las considerable» sumas 
aue pagan los súbditos de S. M. para objetos de beneficencia , de 
ornato y de bien público. Es de notar ascienda el gasto del ramo 
,|e montes á 784,166 rs. 2 '  mrs. , y que su« productos importen 
idénticamente la misma cantidad , sin que sobre •>• falle ... un 
maravedí. Pídese para el conservatorio de las Arles 803,724 rs.
-  para cubrirlos solo se aplican 32 ,200 rs. de producto, cuando el 
arbitrio del .|a  por § de balanza que por Real Arden de . . de 
febrero de .832 se impuso para aquel objeto, importó en el ano 
último 387,445 rs. que recauda la ¡unta de aranceles: de molo 
quesi el departamento de lo Interior se lia hecho cargo de la dota­
ción de aquel establecimiento, ha debido reclamar la menciona­
da suma parala inversión á que se destinó. En el mismo presu­
puesto se estiman los productos aplicados á las juntas de comercio 

-a -86 6 .0  rs. 22 mes., siendo asi que los derechos de consu­
lado antiguo y moderno y los peculiares de la junta de comercio 
de Cataluña , cuáles son el de pe ría je y el impuesto sobre g .n i­
dos que se introducen de Francia , suman la cantidad de 4-í 10
resultando de consiguiente en el capitulo de que tratamos una 
diferencia de menos, que monta á 1.669.488 rs. 12 mrs. El va­
lor de los productos aplicados á U inspección general de instruc­
ción publica se estima., e» .06,786 rs. , cuando antes vahan 
3o3 85o. La escuela de veterinaria estaba dotada con arbitrios que 
importaba.! 68 4,499 . V ahora se advierte ser solo su gasto de
4-8 - q3 rs. ; sin embargo de aparecer justos estos reparos, no 
comprenderé las diferencias en mi cálculo por ignorar las causas
de su omisión ó diminución.

Contemos ahora las sumas que ademas de las contenidas en 
este presupuesto, v de los escódenles que ya he notado, se recau­
dan y administran aisladamente por cuerpos y persona» con apli­
cación á la instrucción pública , beneficencia e industria. Tales 
son la de -"-,3 9 4  rs. 25 mrs. , producto del derecho de balan- 
xa y la de 1.284,6 3 o rs- que rinde el arbitrio de 4 mrs. en va­
ra de lienzo, creado por real órden de 3 . de agosto de . 8 3 . , 
con los cuales se pagan pensionistas en el estrangero y otras aten- 
cienes t y se han destinado premios considerables á los establecí- 
míenlos industriales de Bonaplata en Barcelona, y de Rasilla en
Sevilla. ’ .

En la relación que pueda tener el ministerio de lo Interior
con el .le mi cargo no está á mi alcance otra reforma impor­
tante mas que la de encomendar á los intendentes el gobierno 
civil de las provincias: dctei miliacion que me parece debió pre­
ceder á la planta que se formó al establecerle, en la cual no se 
tuvo por cierto presente la situación económica de la nación, bi 
este arreglo se adoptase para enero próxim o, resultaría una 
economía de 9.902,900 rs. anuales, pues exonerando al real tesoro 
de esta carga perpetua, se reintegraría al cabo de algún tiempo 
de los gastos que le causaría el aumento de administraciones de 
real Hacienda en las provincias que lian resultado de la reciente 
división del territorio nacional. Pero dicha medida deberá ser dis­
cutida y examinada por el gobierno antes de abrazarla, y por 
eso no propongo esta economía como ya efectiva. Hay otra de no 
menor entidad que provendría de la centralización en el tesoro, 
asi de los ramos que administra el ministerio de lo interior , co­
mo de los que manejan cuerpos, comunidades ó particulares , y 
de que trataré después en la parte .le esta esposicion relativa 4 
los recursos para cubrir el presupuesto. Concluyo, pues, el del 
ministerio .le lo Interior proponiendo que se le conceda el crédito 
délos .39  678,02. rs. , rebajados los 455 ,000 rs. de su sección 
en el Cousejo Real por la consideración ya «puesta.

( Se conlinuai d. )

Man,/estación que hace el teniente general don José Cantera, 
en vista de la petición hetha al Estamento de señores Pro­
curadores sobre habilitación de estrangeros.

Comunicados*

Algésicas 16 de octubre de 1 8 3 4>

Señores redactores del Observa.!or.=Muy señores mi os : siem­
pre .on constan, ia y decisión be empuñado la espada en defensa 
de la Espafa, cuyos ejércitos no una sola vez lie cuuduciilo a la 
victoria; pero jamas me be visto en la necesidad de soslituirla 
por la pluma para defender uu ronceplo adquirido á costa de 
san ifu ios sellado* con mi sangre.

La peli.inn de varios señores del Estamento .le Procuradores 
sobre habilita, ion de estrangeros, lia atacado directa y pública­
mente ni i honor, a cuya defensa acudo con el adjunto manifiesto 
que ruego á Vinds. se sirvan insertar en su apre. ¡able periódico,
l-ara que el pueblo español me baga la justicia que no iludo en­
contrar al propio tiempo cu la sabiduría del gobierno de S. M. 
la Reina nuestra Señora, y en la cirr■ unapeccion y talentos del 
ilustre Esta turnio de Próceres, y de señores Procuradores de la 
na. ion i  que me glorío pertenecer.

Soy deV-uids. atento servidor que B. S. M. =  José Canterac.

A pesar del respeto con que miro los actos del Estamento 
de señores Procuradores , como el caso genérico que encierra la 
petición presentada sobre habilitación de estraog. ros me ataca di­
rectamente , no me es dable dejar de patentizar al mismo Esta­
mento, al de ilustre. Próceres, á la nación que representan, al 
mundo entero, en fin , la injusticia y lo infundado de la parte 
de la petición que voy á citar. Los señores que la firman pre­
sentan á todos los estrangeros empleados en España y mencio­
nan particularmente los franceses como personas que no inspi­
ran confianza, sean cuales fueren sus circunstancias , méritos y 
servicios ; y para fundar su aserción citan la conducta de dos 
de ellos que obtuvieron mandos superiores en Cataluña. iNaci- 
do en Francia, de lleno estoy comprendido en la petición , y de 
consiguiente si se adoptase en los términos que está presentada, 
aparecería sin honor. Muv ageuo de hacer alarde de mis cir­
cunstancias y servicios, jamas hubiera de ellos hecho mención, 
á no ser impelido por un motivo ante el cual ce.len  ̂ todas as 
consideraciones: y asi desde luego preguntaré á los señores peti­
cionarios ¿ qué derecho tienen para asimilarme á los dos indica­
dos empleados, presentándome como un general que no inspira 
confianza sin una ley de escepcion ? ¿El ser franceses dos crimi­
nales puede acaso manchar mi origen ? Si asi iuese , si se adop­
tase este erra Jo principio para juzgar á los hombres, ¿que coO" 
fianza podrían inspirar los misinos seuores de la petición 
suelo que los vió nacer también dió el ser á los setenta persa», 
á los Caloroardes, los Albarcas, los Morenos, los Merinos, los 
Marotos, los Romagosas, los Ladrones, los Carn.cer , lo» /.ava­
las . á los Z  imalacarreguis y á millares de facciosos que com­
baten contra la nación y el trono de Babel 11: y por ultimo: en 
España nacieron también centenares de miles de hombres que 
fueron desarmados por los temores que inspiraban. No es pues 
el punto del globo en que el hombre vió la primera luz >• que 
debe en las circunstancias actuales dar seguridades de su mudo 
de pensar... Los hechos: estos testigos irrecusables son las un.-
cas garantías.

Repito, que sin la dora precisión en que me v no, nerlamen- 
te no ocuparía la atención pública con relación de hechos pe*-  

‘sonales: mas siéndome forzoso , diré pues: que sirvien o ts« e 
el principio del siglo en un cuerpo facultativo , no pude sulfi­
larme en tiempo de guerra á la rigorosa antigüedad de los as­
censos , y a»i serví sucesivamente en otras armas y cuerpo ue
ejercito, abriéndome con esto una carrera , que si á la vei 1. 
la recorrí con rapidez, jamas fue debida al favor ó á la intriga. 
— Desde capitán hasta teniente general, todos mis ascensos datan 
del campo de batalla. Si , testigos son mis compañeros de ar­
mas en ambos hemisferios, del sinnúmero de vc.es que mi es­
pada fue la primera a cruzarse con la de los enemigos de la 's- 
paña. Testigos lian sido, que nunca asistí á combate su. mere­
cer se birie-e mención honorífica de mi comportamiento . y sin 
nombrar todos los que pudiera, con todo: los campos de .rce 
lona, Molins de Rey, VaM*, Genova, P lá, Falcet, Figueras, 
Tarragona, durante cuya defensa mandé tres salidas .tomando 
y  destruyendo las trincheras , sobre las cuales tuve m. cabal,o 
muerto ; y centenares de otros del principado , varios en Va en­
c ía , Sevilla, Pamplona, S.rauren y Pirineos son recuerdos que 
siempre me honran. En fin, nunca me contente en la guerra 
de la independencia , de despreciar los peligros : los busque an­
sioso, y guiado por esta noble emulación cuando cesaron lo* 
combates e» la península, surqué entusiasta los mares man< an­
do una espedicion. —  Lo que hice en Costa-firme lo lia uic 10 e 
general que alii mandaba. Y  si la pluma que escribió la histo­
ria de la guerra de América, no hubiese sido vendida al gobier- 
no , se juzgaría la parle que rae ha cabido en los últimos ano* 
de e«a ludia de inmortal memoria. Se veria lo que hicieron los 
caudillos españoles: (fui uno de ellos), y verían , digo, ec os 
de los que la historia .le las naciones no presenta ejemplo. Lúa 
causa sostenida por .oblados que la detestaban , y que siempre 
presos, fuero 11 conducidos como por encanto durante cuatro ano* 
de victoria en victoria, de gloria en gloria: de éstas gran paite 
me pertenecen.... Los generales estrangeros han admirado las mar­
chas que han hecho los ejércitos en la patria de los lucas; tan 
pronto en los valles de lluancayo como peleando en lea , tan 
pronto gloriosas sobre Lima como sobre Tocata; las distancias de 
centenares de leguas se recorrieron con una celeridad increíble: 
siempre al vivac , siempre sufriendo lo que es de inlenr en un 
pais todo enemigo y despoblado ; nunca las detuvo la nieve in- 
memorial de los Andes. He tenido la honra de que se haya di­
cho que la espedicion que mandé en el año de .831 sobre e ca­
llao, baria honor al primer capitán de nuestro siglo. Las armas 
españolas á mis órdenes, han brillado en sinnúmero de com­
bates , y las batallas de lea, Tocata y Moquegua, abogan por el 
caudillo que las dirigió.

ISo tendré, á buen seguro, que recurrir á manifestar que 
desde mi mas tierna infancia respiro el ambiente hispano : que 
tengo casi tantos años de servicio cuino de edad , que estoy casa­
do con española , y padre de fam iliapu es los hechos de armas 
que acabo de referir , mi celo , mi entusiasmo, mi invariable 
decisión por la causa española, y la sangre que tantas veces en 
los combates lie derramado por ella , san holocaustos que be 
presentado en las aras de una patria que á este precio me be ad­
quirido. Si; estos títulos, estos timbres, zon mas honoríficos que 
le data de una fe de bautismo. Las cicatrices que cubren un 
cuerpo lian variado la uña. '

Los mismos motivos-que tuvo el ministerio Calomarde para 
olvidar mis servicios, hicieron que nuestra escelsa Rema Gober­
nadora, recordando mis acciones y haciendo justicia á mis sen­
timientos, me llamase después de las ocurrencias de la Granja, 
y en las circunstancias criticas que se presentaron en la capital, 
al mando en segundo de Castilla U Nueva. Tuve entonces oca­
sión de manifestar franca y decididamente mi modo de pensar, 
y lo hice repetid isimas veces en términos, que no dejando nada 
que dudar , no eran en aquella época muy usados en la corte. 
Juré á los pies del trono con aquella Irauqueza propia de un mi­
litar , que jamas tuvo otra guia que el honor , que sin mirar al 
porvenir, no conoce mas que la senda recta de sus deberes : ju­
ré , digo, defender , basta mi último suspiro, la causa de Isa­
bel 11 . lo que be cuinplidu y siempre fiel cumpliré , del mismo 
modo que lu be hecho cuando la muerte de su augusto Padre, y 
en todas las ocjsiones que se bao presentado cu el mando que 
desempeño, y debí 4 la bondad de U inmortal Cnst.ua, de

auestrs Reina Gobernadora, siempre benéfica , siempre ju ta, 
que no dudo , si la petición fuese origen de una ley , que parti­
cipase de las ideas de los peticionarios : no dudo, digo, no ol­
v i d a r í a  m i s  servicios, mis sentimientos, mi decisión .nvar.a e, 
y que se dignaría pedir mi naturalización. E ta nueva prueba 
del real aprecio podría aumentar mi reconocimiento ; mis al pro­
pio tiempo, esta misma bondad trae consigo la idea de que se 
podrí* dudar de mi fidelidad : pues una ley especial era necesa ­
ria para declarar que merecía la confianza de la ..ación , y sena 
una verdadera degradación. Nunca una ley puede concederme 
mis de lo que por mi celo y mis servicios me he adquirido: por 
ellos ten-o la gloria de pertenecer á la magnánima nación espa­
ñola: á ella apelo: ella me hará justicia. Algeciras .0 de octu­
bre de . 834 . =  José Canterac.

Continuando, señore» redactores del Observador, la serié 
de mis impugnaciones al folleto que acaba de publicar don 
J o  é Lorenzo Perez, después de haber puesto de manifiesta 
en mi primer articulo la co.Uradicion en que incurre en la 
páoina 24.de aquel escrito , con motivo de la proposición 
absoluta que establece en la 8.a del mismo, paso á combatir 
uno de sus mas favoritos principios, consistente en la dtíe- 
rencia fundamental que supone entre la irritación y la fleg­
masía , considerándolas como fenómenos morbosos entera­

mente distintos. . , .
S i supiera yo lo que el reflexionador del colera-morbo de 

esta corte entiende por propiedades vitales y lesiones orgá­
n icas, tal vez me será mas fácil que con las ideas que ac­
tualmente me suministra a este propósito, rebatirlo en esU 
ñu te pero sin atender mas qyte a los concisos términos con 
‘ u,. S1. explica en la espresada m ateria, podre decirle desde 
| Si „ temor de equivocarme, que uno de los dos ciad os 
fenó.i. -nos n > es mas que el principio del otro, que este se 
acuanta y se sostiene por su medio, que es una dependencia 
natural de aquel, y e n  una palabra, que la distensión ex­
traordinaria , al aumento de calor, el humor y  la rubicundez 
que lo caracterizan , le son absolutamente prestados y q -e 
jamás se consigue hacer desaparecer á estos sin haber rem . • 
viilo su causa productora.

Según estas consideraciones, ya se deja conocer cuan in­
fundadamente distingue el señor de Pérez ¡as Il'gmasi. s de 
las irritaciones por u.as que personifique las propiedades v i­
tales, de cuya lesión hace depender estas ú tim as, como si 
las indicadas potencias fueran otra cosa mas q re el pe,m i- 
resultado de la acción orgánica, capaces de acumular la san­
gre y ios demas humores conforme al asiento de ellas y  a su 
causa determinante, con todas ¡as apariencias .le la mayor 
parte de las enfermedades que tan impropiamente han sondo 
distinguir los médicos.

Por lo espueslo verá el autor de las reflexiones del co.era 
que es absolutamente inadmisible la práctica que recomien­
da en algunos casos para la curación de esta enfermedad y  
que sus razonamientos reposan en hechos hipotéticos é  íu -

coinprobables. _ . . . .
T a l es señores, lo que por ahora se determina a m ani­

festar á v.i’ids. su mas afecto y reconocido 5 . S. Q . B. S. M . 
— José M . de Aguayo.

l i t e r a t u r a .

Honores tributados á la  memoria de M iguel de Cervantes 
Saavedra en la  capital de España en el primer ano del 
reinado de Isabel I I ,  y  vida de aquel célebre militar y  
escritor ; por O. Mariano de Remen térra y  Fica. I dú­
dese á  2 rs. en la  librería de la  viuda de Cruz.

Tem eraria empresa es sin duda la de aquel escritor que 
se propone tratar un asunto diestra mente manejado por m u ­
chas y bien cortadas plumas, crecieudo mas de punto esta te­
meridad si el asunto es de lodos conocido. De tal calificarán 
muchos el celo y  la laboriosidad del señor de Fica con la pu­
blicación del presente opúsculo, pero nosotros á fuer de pe­
riodistas imparciales uo la cousidnrainos snperflúa. Verdad es
que poco ó nada se puede añadir á lo que han escrito los 
eruditos Pellicer , R íos, Mayan* , don Martin Fernandez 
¡Savarrele y posteriormente el ¡lustre don Diego Clemencin, 
pero hay ciertas materias que sou eseepciun de regla y la* 
que por repetidas no cansan , en cuya linea creemos se ha­
lla el inmortal autor del Quijote. Ademas que no es para­
doja el decir que no ¡son todavía sobrado conocidas todas las 
particularidades que hicieron mas ó menos desgraciada la 
vida de este célebre escritor y guerrero; y  si bien su incom­
parable fábula, como dice muy b|cn el señor de R euicnlcna, 
anda en manos de los mas legos , ni todas la# ediciones da 
tila  van acompañadas de esta noticia, ni todos los lectores 
se detienen tanto como debieran en estudiar la historia de 
aquel ingenio ,  tí quien deben e l mas sabroso pasatiempo.

L a  reseña, pues, que de la vida de Cervantes acaba de 
dar al público el señor de F ica  interesa á lodo español, 
porque todo español debe interesarse en las glorias de este 
grande ingenio que ha llenado de admiración al inundo , y 
de nolile orgullo á la patria que le dió el ser. L as noticia* 
que encierra el opúsculo que analizamos uo* parecen ex io­
ta s, sin que el autor haya omitido circunstancia ninguna 
esencial que pudiera hacer interesante su lectura. Hubié­
ramos querido sin em bargo, que hubiese dado un detalle de 
tudas las obras tanto en prosa como en verso, marcando 
los artos y  las épocas eu que la» escribió ó publicó C ervan­
tes , particularmente sus novelas, que son lo* trasuntos fie­
les de nuestras costumbres en el siglo iG.
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No contienen, en nuestro concepto, menos interés las 
noticias que nos da el señor de Remenlería acerca de Jos 
honores que á su memoria han principiado á tributarse en 
esta capital. Tales son el medallón de niárm.al en alto relie- 
re que representa su ima'gen, colocado sobre el umbral de la 
puerta de la última casa que habitó, calle de Francos, es­
quina á la del León , y  el monumento que se lia de erigir 
••n la plazuela de santa Catalina frente al Estamento de 
Procuradores del reino. "E stab a  reserrado, dice el autor 
del op ísC u lo , al reinado de la segunda Isabel, el premio 
del valor , la recompensa del ingenio y  el desagravio de dos 
siglos de un inconcebible olvido de la nación española hacia 
la persona del tan célebre cuanto desdichado M iguel , y  que 
este proyecto movido ya de dos años á esta parte por el ar­
diente patiiotismo dei Exorno. Sr. D- Manuel Fernandez 
V alera, cuya decidida protección á las arles es tan conocida, 
se realizase en uno de los dias mas faustos del feliz reina­
do que se abre al am or y  espectacion general de dos mun­
dos.» Esto dice el señor de Rem enteria aludiendo á la fe­
liz  coincidencia de pasar revista la augusta Gobernadora á 
las valientes tropas de la Córte en el mismo dia en qae se 
descubrió el retrato de Cervantes.

Nos felicitamos como el señor de F ica”, por esta’ prue- 
ba de gratitud y reconocimiento que acaba de dar la Espa­
ña á uno de los hijos que mas la han honrado; pero con­
fesamos ingenuamente que no podemos menos de lamentar­
nos de la demora en erigirse la estatua de bronce hecha á 
espensas del señor V areta, y  que nos asegura el señor de 
Remenlería hallarse en Barcelona para trasladarse á esta ca­
pital. ¡O jalá  sea satisfecho cuanto antes nuestro patriotismo, 
y  que á este monumento no le toque la misma suerte que 
al que principio á levantarse en el prado á las víctimas de 
m ayo! E l público de M adrid ve con dolor este cimiento que 
considerarse debe como el pedestal en el que descansa el 
trono de la dinastía actnal, y  en el que se apoya la indepen­
dencia nacional.

Term ina esta obrita con un1 soneto, que en honor de la 
verdad, debemos confesar que desdice un tanto cuantode otras 
composiciones poéticas que hemos visto del señor de R em en­
lería : no reconocemos en él al autor de una noche de luna 
y  de la epístola á Fábio. Sin embargo, este pequeño lunar 
d o  es bastante á obscurecer el mérito de la ob ra , recomen­
dable por las noticias que comprende y  por el lenguaje pu­
ro y  castizo con que está escrita.

V A  R I E D A D E S .

M aría A na Stokes de nación inglesa tiene el singular 
capricho d .  romper los cristales de las casas donde ño la 
dan limosnas, sin que baste á corregirla el castigo que va­
rias veces ha sufrido por ello.

Hace pocos dias que habiéndola negado la limosna en 
nn rica tienda de Leaden Ila ll volvió por la noche bien pro­
vista de piedras y  rompió las, puertas vidrieras de la tienda 
quebrando un relox que estaba dentro de ella, é hiriendo en 
la cabeza á la dueña de la casa que se hallaba sentada jun­
to al mostrador. Aunque la herida no fue de gravedad tuvo 
bastante resultas para dicha señora, pues la piedra no solo 
la derribó el gorro sino que este sacó consigo la peluca, vién­
dose la pobre mercadera con su cabeza ai aire en un’ estado 
de desnudez completa , poco menos que como está la cabeza 
del cardenal Caprara en el cuadro de la consagración de N a- 
polecn. Bien sabido es cuantas instancias hizo el tal cardenal 
no solo al pintor, sino también al misino Emperador , sin 
poder lograr que se añadiese su peluca que por des-rada 
no tenia nada de pintoresco.

H e aqui las respuestas en el tribunal donde fue pre­
sentada la tal Storkes. r

£1 Lord-M aire. Mistress Stokes ¿cuantas veces habéis 
comparecido ante el tribunal ?

Siockes. =  No las he contado , y  ademas también me 
han hecho comparecer en otros tribnnales. E llo es que no se 
cansan de llevarme á la cárcel, y yo no me canso de ir.

M r. Budge oficial de la parroquia.= Esta m ugir es in- 
incorregible: es enteramente imposible sacar partido ¡de ella.

JLfrd-M aire. ¿Por qué no la encerráis en o na casa de 
trabajar E l público ganaría en ello, y vos también.

M r. R u d g e .= Y a  se hizo pero sin lograr nada , pues lue­
go que esta mnger está en una casa de trabajo comunica su 
espíritu de insubordinación á las «lemas presas , y  cesan en­
trám em e las labores. L a  parroquia prefiere darla cinco 
trancos por semana para que viva en su casa ; pero cuan­
do pide mas y se lo niegan, es infalible que aquel mismo dia 
f  venga tirando piedras i  las ve ntauas de lo* o fic ia d  de 
la parroquia,

S'okes (com o burlándose). No creo que los señores ofi­
ciales de la parroquia sean hombres que se dejen intimidar
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por una pobre muger que no tiene en el mando mas amparo
que el de Dios.

L ord-M aire =  ¿Estáis en estado de pagar el daño que 
habéis causado?

Stokes.— A y  hijo mió, no creo que me hacéis con serie­
dad esa pregunta. S i yo tuviese una guinea la emplearla en 
cualquiera otqa cosa: me la echaría encima como suele de­
cirse.

E l L ord-M aire.= P ues b ien : iréis á B ridew cll por dos 
meses.

Stokes=¿H abrá allí cristales qoe romper?
E l L o rd -M a ire— Durante ese tiempo la 11» 

os dará los cuatro scliellings por semana.
Stokes.=B ucno; pero cuando me vea en libertad rompe­

ré cristales por el valor de cuatro schelings cada dia 7
El L ord -M aire .= T em ed  qoe la ley encuentre el mo­

do de castigaros con mas severidad.
Stokes.=Enviadm e desterrada al puerto Jackson, á la 

Lochinchina, donde se os antoje con tal de que haya cris­
tales que romper....  por lo que es en Bridewell no se dirá
que me lian fallado. (Gaceta de los tribunales.)

T E A T R O S .

Príncipe.— Noche del jueves a3  del corriente.— E lena, dra­
ma nuevo, original en cinco actos y en verso.

La confusión de las cosas, ha dicho recientemente un 
amigo nuestro en un opúsculo, ha pasado á las palabras. 
Cierto. Y  esto es tanto nías deplorable, cuanto que no se ha 
acabado ti deseo de esplicarse, alli donde se ha acabado la 
facultad de entenderse. En el caso presente, por ejemplo, 
¿quién no se cree con derecho á volar, cuando no á de­
cidir?

Si nos entendiésemos acerca de !o bueno y  lo malo, acer­
ca de lo que sea clásico y romántico, acerca de lo que es 
drama y comedia, de lo que es histórico y  de lo que es pu­
ramente im aginario, de lo que es moral 6 inm oral::: ; con 
cuánto placer no haríamos de la nueva representación un 
juicio crítico, un análisis raciocinado arreglado á unos prin­
cipios cualesquiera?

Privados por la actual confusión de las cosas y  de las 
palabras de esta facultad .tenem os que juzgar la E lena, des­
graciadamente, no con arreglo á sus principios, sino con ar­
reglo á sus fines.

Elena es una joven, por supuesto hermosa, y  querida 
ciegamente por un lio suyo, hombre de muy inalas mañas 
ciego en elegir los medios de lograr su amor , y  picaro en 
fin , de cuatro suelas , si es que el número de las suelas pue­
de subir quilates á la picardía. Elena no le corresponde si­
no que quiere á un marques de Riva Parda , el cual abu- 
samlo de su inocencia, lia tenido de ella fruto de bendición 
en secreto por supuesto. El tío para desbaratar este amor 
imagina contar al marqués mil disparates de su sobrina; me­
dio muy común en la villa: el amante los eree , abandona á 
la infeliz, y dispone su boda con otra. Elena por una rara 
combinación de circunstancias y  fingiéndose criada, entra 
en la casa de su rival el misino dia destinado para el casa­
miento. E l encuentro inesperado y  terrible de Elena con el 
marques terminan muy dramáticamente el segundo acto y 
opone un obstáculo invencible á la funesta boda.

Elena desesperada da por fin oidos á los megos de su 
tio (que disfrazado también «le lacayo sirve en la misma ca­
sa), no porque le ame mas que antes, sino porque la vengue 
del pérfido. E l tio la promete vengarla , la recoge en casa de 
un amigo suyo, y concierta el asesinato del marques con 
un lamoso salteador de caminos, por el módico estipendio 
de doscientas onzas. E l cuarto acto es ana prolongada esce­
na de ladrones que despluman á varios caminantes, que fu­
silan á ano de sus compañeros por haber ocultado un reíos 
y  que se apoderan efectivamente del pobre marques. Pero el 
capitán de los vanduleros lia sido sargento, reconoce en su 
presa á un gefe sayo á quien debió grandes favores cuando 
servia: idea por consiguiente enseñar al lio feroz el cadáver 
del ladrón muerto en vez del del marques y  deja escapar á 
este. De allí á poco viene el tio , paga el asesinato, devorado 
ya de los mas atroces remordimientos, y el capitán de van- 
doleros á quien ha tocado en el corazón D ios, ó por lo me­
nos el marques, se separa de sus compañeros, y  se hace 
hombre de bien. 1

E l quinto acto pasa en la cabaña de anos honrados pas­
tores á cuyo cuidado está confiadi la criatura que tuvo Elena 
del marques. Elena refugiada alli aparece pálida y medio per­
dido el juicio. Sobreviene el lio: escena de horror y de recon­
venciones amargas: el ciego feroz amante no halla otra recom­
pensa á su crimen que un soberbio trozo de magníficos ver­
sos con que le abruma la indignada belleza. Furioso atenta 
a los días de esta , pero estorbados sus fines vuelve en sí 
hace testamento dejándola hereredera de todos sus bienes y  
huye. Aparece el marques, en el instante en que acaba de

haber Elena que no ha muerto ¡ se arrojan ano en brazos de 
otro; en aquella sazón se oye un tiro con el cual el tio aca­
ba de dar fin á su existencia en las inmediaciones de la ca­
baña y cae el telón.

Por esta breve relación conocerá el lector que gira el 
drama sobre un argumento de interés, sino de novedad: co­
nocerá que el autor no ignora los efectos teatrales, pues lia 
sabido disponer en sil obra mas Je una situación dramáiD 
ca y de efecto. No dirán de este que no es inoral. La vir­
tud probada largamente y triunfante, en fin, y  el crimen cas­
tigado son su resultado. E l diálogo es bueno en general y  
escelente la versificación. Son superiores las escenas puramen­
te cómicas del segu «lo acto al resto del drama. A hora bien, 
si á pesar de estas dotes poco comunes, si á pesar de las mu­
chas bellezas parciales que encierra tanto de situación, como 
de detalle, Elena no ha gustado ¿que deberemos deducir?

Nosotros no iinitarémos la coixlncta de muchos perio­
distas, que cuando ven el anónimo conservado en el cartel se 
creen con derecho á revelar el nombre del autor. Este proce-1 
der equivale á arrancar la careta á una máscara. Por lo tan­
t o ,  puesto que el autor lia tenido por conveniinte callar 
su nom bre, nosotros también le callaremos , no porque de­
ba avergonzarse de su ob ra , no ; sino porque es sn derecho 
ocultarse ó descubrirse. Pero diremos sí que en nuestro en­
tender se conoce que el autor no está en su terreno: esta 
es la razón porque haciendo un drama bueno en general, no 
ha podido sin embargo im prim irle el sello de v rilad y  de 
sentimiento que necesitan las obras de imaginación, y que 
no se puede emprestar. Elena es la obra «le un poeta de ta­
lento, trabajando fuera de su género: pudiéramos equivocar­
nos , pei-o la misma diferencia notable que existe entre el 
segundo acto del drama y  los demás parece corroborar nues­
tra opinión.

Esta pequeña derrota sin embargo es de aquellas que no 
deshonran: en primer lugar porque su autor tiene ya ad­
quiridos bastantes títulos al aprecio público para que un re-- 
ves pueda echarlos tan presto por tierra, y en segundo lugar, 
porque machas veces pelea tan bien el vencido que le re­
sulta una gloria particular del mismo vencimiento.

E n  nuestro entender el defecto principal consiste en que 
no habiéndose preparado bastante los sucesos , ocurren estos 
á los personages del drama antes de que el espectador se 
haya interesado bastante por ellos: i  la misma indiferencia 
que de eso debe resultar contribuye no poco lo episódico de 
algunas escenas, poco enlazailas con la acción principal, co­
mo sucede con casi todo el acto cuarto, y  la pesadez de a l­
guna que otra qne pudiera con grandes ventajas acortarse. 
Si se eseeptda algún rasgo que ««tro de la señora Rodrí­
guez , la representación ha sido notable por lo mala. A lgo 
habrá contribuido el mal éxito.

B o l s a  d e  M a d r i d  del 2 4 . de octubre.
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Espectáculos.

TEATRO DEL PRINCIPE. A las siete de la noche: Sinfo­
nía: en seguida se pondrá en escena un draraa nuevo original en 
cinco actos y eu verso titulado Elena. En él se estrellarán tres 
Jecoral iones nuevas pintadas al intento por el profesor don Juan 
Blauchartl. La empresa, que cifra su primer conato en la ad- 
quisit ion de producciones originales de ingenios españoles, ofrece 
al ilustrado público que las mira con justa predilección , esta 
prueba tuas «le sus deseos «le complacerle. Concluido el drama se 
ejecutará por cuatro parejas una miscelánea de bailes nacionales 
dispuesta por el señor Mariano García.

TEATRO DE LA CRUZ. A las siete de la noche: Norma, 
ópera en dos actos, música del maestro liellini.

Nota. Mañana habrá dos funciones eu ambos teatros , una \  
las cuatro de la tarde, y otra á las siete y media de la noche.

En el segundo artículo comunicado del número de ayer, diew 
aprobadas eu lugar de reprobadas.

M A D R ID , i 8 3 4 : IM P R E N T A  D E  D O N  T O M A S  J O R D A N , á cargo de M . Macias
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